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INTRODUCCIÓN
El área de la Península Ibérica ocupada por la
Cataluña española corresponde al retazo triangular
de su extremo nororiental (fig. 1). Uno de los lados
de este triángulo, el más occidental, lo forma una lí-
nea tendente a una recta que corta, en dirección nor-
te sur, casi ortogonalmente el Pirineo, que desde el
extremo occidental del valle de Aran se dirige hacia
el sur por la Depresión Central hasta las inmediacio-
nes de la desembocadura del Ebro. El límite septen-
trional sigue, aunque muy irregularmente, el eje del
Pirineo y el lado suroriental del triángulo coincide
con la costa mediterránea (fig. 2).
Hace tan sólo unos 300 millones de años la Tierra
poseía un único continente (Pangea) y un único mar
(Panthalassa). El continente se fragmentó en trozos o
placas que emprendieron un movimiento de separa-






Catalunya está situada en el extremo nororiental de la Península Ibérica. Es un área de forma trian-
gular cuyo lado septentrional, orientado de E a W, lo constituye la cadena pirenaica; el occidental una lí-
nea imaginaria que desde la Vall d’Aran va a parar a las inmediaciones del delta del Ebro y el oriental, de
NE a SW, coincide con la costa mediterránea paralela a la cual se dispone la Cordillera Costera Catala-
na. El Pirineo y la Cordillera Costera Catalana están formados por un zócalo paleozoico y una cobertera
mesozoica. Ambas alineaciones montañosas limitan una parte de la Depresión Central o del Ebro. Esta
depresión está rellena de sedimentos (paleógenos) procedentes de la erosión de los relieves recién forma-
dos (movimientos alpinos) que la rodean. Finalmente, a comienzos del Mioceno, una fase tectónica exten-
sional originó, tanto en el Pirineo como en la Cordillera Costera Catalana, pequeñas fosas; la más im-
portante de las cuales es la del Vallès-Penedès.
ABSTRACT
Catalonia is located at the Northeastern extreme of the Iberian Peninsula. It has a triangular shape
and its septentrional side, oriented E ast-West, is formed by the Pyrenean Chain while the western side
runs at a straight line from the Aran Valley to the Ebro delta. Finally, its oriental side is marked by the NE-
SW trending coastline and contains the Coastal Catalonian Chain. The Pyrenees and the Coastal Catalo-
nia Chain are constituted by a Paleozoic socle and a Mesozoic cover and both mountanious Chains bound
the Northeastern part of the Ebro Basin. This Basin is filled with Paleogene deposits that resulted from
erosion of the surrounding mountains formed during the Alpine movement.The Ebro Basin was affected in
it’s final phase, during Early Miocene, by an extensional tectonical movement which formed in both moun-
tanious Chains small grabens of which the Vallés-Penedés, in the Coastal Catalonian, is the most impor-
tant.
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Figura 1. Foto satélite de la Península Ibérica.
tos de este continente eran irregulares, unos más gran-
des, otros más pequeños. Entre dos de estos fragmen-
tos grandes, llamados placa africana y placa euroa-
siática, existía otro más pequeño, la placa ibérica.
Después de más de 300 Ma de transformaciones geo-
lógicas, esta pequeña placa ha ido evolucionando has-
ta adquirir la configuración actual: la “piel de toro”,
cuya esquina oriental de forma triangular constituye
el substrato donde se asienta Cataluña (fig. 3).
Este fragmento de placa es el resultado de la ac-
ción de agentes externos, erosivos, de transporte y se-
dimentación, y de movimientos internos, orogénicos,
de levantamiento, que elevan ciertas partes de la cor-
teza terrestre y convierten las cuencas sedimentarias
en cordilleras de montañas. Las cordilleras de monta-
ñas recién levantadas poseen unos relieves vigorosos
que, poco a poco, van siendo pasto, de nuevo, de la
erosión. La erosión lucha denodadamente en busca
afanosa de su límite, la peneplanización del relieve,
su muerte, y que nunca llegará a alcanzar. Los mate-
riales producto de la erosión van a parar a las cuencas
sedimentarias, donde se transforman en rocas com-
pactas. Los movimientos internos de la Tierra, orogé-
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Figura 3. Evolución de la placa ibérica.
nicos, levantan las áreas ocupadas por las cuencas se-
dimentarias y las convierten en nuevas cordilleras de
montañas. Empieza un nuevo ciclo (fig. 4).
Esta esquina, de forma triangular, abarca el ex-
tremo más oriental de la cordillera pirenaica y la to-
talidad de la Cordillera Costera Catalana. Ambas
cordilleras forman un ángulo cercano a los 45º cu-
yos lados abrazan un pequeño sector de la amplia
depresión del Ebro (fig. 5).
En este triángulo, con una cierta tendencia a ser
equilátero, afloran materiales cuya edad va desde co-
mienzos de la era paleozoica hasta nuestros días (fig. 6).
El registro fósil no es, ni mucho menos, continuo en el
tiempo. Es similar a un archivo de documentos históri-
cos en los que existen lapsos de tiempo en que o no hu-
bo nada escrito o bien se destruyó. Si durante estos lap-
sos de tiempo parte o la totalidad de los sedimentos se
deterioran o deforman, queda ya fosilizada la variable
tiempo: son etapas destructivas. Si no es así, reconstruir
la historia es una tarea difícil, cuando no imposible.
Observando, pues, una fotografía aérea de este
triángulo, salta a la vista que el lado septentrional es
una línea que sigue aproximadamente el eje del Piri-
neo. El lado suroriental es la costa mediterránea y,
adosada a la misma, la Cordillera Costera Catalana.
El área deprimida entre estas dos cordilleras perte-
nece a la Depresión Central. El mapa geológico, tan-
to en el Pirineo como en la Cordillera Costera Cata-
lana, posee multitud de manchones de los más diver-
sos colores consecuencia de su variada geología y
prácticamente un solo color en la Depresión Central,
reflejo de su uniformidad geológica.
En general, salvo disposiciones anómalas im-
puestas por la tectónica, los materiales que ocupan
una posición más baja, más interna en la Tierra, son
los más antiguos, los que primero se depositaron.
Por el contrario, los más superficiales son los más
modernos. Los más antiguos, los que han pasado por
vicisitudes geológicas que los han conducido a un
endurecimiento superior y que han soportado una
deformación mayor, constituyen el zócalo o basa-
mento. Los que ocupan una posición más alta, los
más modernos, y por lo tanto, menos deformados y
compactados, forman la cobertera.
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Figura 4. Esquema del ciclo geológico.














Figura 5. Unidades morfoestructurales de Cataluña (basado en un original de Llopis Lladó). 1 Pirineo, 2 Prepiri-
neo, 3 Cordillera Prelitoral, 4 Cordillera Litoral, 5 Depresión Central, 6 Depresión del Vallès, 7 Depresión del Pe-
nedès, 8 Depresión de la Selva, 9 Depresión del Empordà, 10 Depresión del Camp de Tarragona, 11 Maestrazgo.
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Figura 6. Mapa geológico de Cataluña.
PIRINEO Y PREPIRINEO
La zona axial pirenaica: zócalo
Los materiales que afloran del zócalo o basamen-
to de los Pirineos forman la zona axial, la más inter-
na de los Pirineos. Está atravesada, de levante a po-
niente, por un accidente tectónico profundo, la falla
norpirenaica: una manifestación de la superficie de
choque entre las placas ibérica y euroasiática. Los
materiales más antiguos que afloran en el área catala-
na fueron depositados hace entre unos 550 Ma y unos
300 Ma y por lo tanto pertenecen a la era paleozoica.
Fueron deformados primero, cuando eran aún plásti-
cos (cobertera), durante la orogénesis hercínica, y
luego, en la era cenozoica, ya compactados (zócalo),
sufrieron los efectos de la orogénesis alpina.
Cada unidad de la serie estratigráfica, en toda el
área, posee unas características litológicas monóto-
nas; las variaciones, si es que las hay, son siempre
en pequeños detalles. Los contactos entre las unida-
des litológicas que componen la serie estratigráfica
son, por lo general, el reflejo de cambios importan-
tes del tipo de sedimentación, a través del tiempo.
Estos contactos grosso modo coinciden con límites
cronoestratigráficos.
Los materiales más antiguos pertenecen al Cám-
brico. Su datación, en algunos casos, es problemáti-
ca por hallarse afectados por un mayor o menor gra-
do de metamorfismo que ha destruido los restos fó-
siles. Es por ello que a la unidad litoestratigráfica in-
ferior del Paleozoico pirenaico se la califica de cam-
broordovícica (fig. 7). En la parte basal la serie es
esquistosa con intercalaciones de masas de gneis y
niveles lenticulares de mármoles blancos. El resto es
monótonamente esquistosa con delgadas capas len-
ticulares intercaladas de cuarcitas (areniscas) de gra-
no fino. En conjunto esta serie estratigráfica monó-
tona y paleogeográficamente constante podría ser
interpretada como el resultado de una sedimentación
turbidítica originada a partir de suspensiones turbu-
lentas muy diluidas depositadas en áreas relativa-
mente profundas.
Sobre esta potente serie esquistosa yace un tra-
mo de pizarras negras (ampelitas) con niveles con
abundantes graptolitos que testifican una edad silúri-
ca. Se les intercalan, especialmente hacia la parte al-
ta, capas de calizas y, a veces, niveles con grandes
nódulos más calcáreos con concentraciones de fósi-
les. En todo el Pirineo, debido a la gran plasticidad
de estas pizarras, están generalmente muy tectoniza-
das, lo que exagera su ya reducido espesor.
Hacia el techo, van progresivamente aumentan-
do las intercalaciones calizas. Cuando las calizas do-
minan sobre las pizarras negras, se realiza la transi-
ción entre el Silúrico y el Devónico. En todo el Piri-
neo durante este período predomina la sedimenta-
ción caliza: plataformas carbonatadas separadas en
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Figura 7. Mapa geológico de la zona axial pirenaica.
el tiempo por poco potentes niveles pizarrosos (sili-
ciclásticos). Son muy características de esta edad las
calizas nodulosas (reticuladas), a veces algo margo-
sas, ora grisáceas ora rojizas, y con abundantes fósi-
les (sobre todo crinoideos y goniatítidos).
A finales del Paleozoico se establece un nuevo
cambio brusco en la litología: vuelven a dominar
los sedimentos siliciclásticos (alternancia de capas
de pizarras y de areniscas), capas de carbones (hu-
lla) e intercalaciones interestratificadas de rocas
volcánicas. Estos materiales, que afloran muy es-
porádicamente por haber sido erosionados, perte-
necen al Carbonífero; fueron, en conjunto, deposi-
tados en sistemas deltaicos y pantanosos (con
abundantes niveles fosilíferos de helechos y pteri-
dospermas).
Las intrusiones de granitoides y la formación de
rocas metamórficas generadas durante la orogénesis
hercínica y su estructuración han condicionado, ade-
más, el paisaje de la zona axial pirenaica (foto 1).
En la parte occidental la estructuración del Piri-
neo axial es, aparentemente y en líneas generales,
muy simple. Por un lado, viene condicionada por la
intrusión del batolito de la Maladeta y, por el otro,
por las estructuras sinclinales del valle de Aran y de
Llavorsí. Los relieves graníticos continuación hacia
el este del batolito de la Maladeta limitan el valle de
Aran por el sur. En la parte central ha hecho intru-
sión el batolito de Andorra-Montlluís y en el extre-
mo oriental, los del Canigó-Costabona y los de la
Jonquera-Roses.
El valle de Aran está modelado en un vasto sin-
clinal limitado por el domo del Garona al norte
(parcialmente metamorfizado) y por los granitoi-
des, continuación hacia el este del batolito de la
Maladeta, al sur; en su núcleo afloran las pizarras
negras del Silúrico y las calizas devónicas. Al este,
el valle queda cerrado por las rocas graníticas y
metamórficas asociadas del pequeño macizo de
Marimanya (foto 2).
Hacia el este, en la comarca del Pallars Sobirà,
área ocupada en su mayor parte por la cabecera del
Noguera Pallaresa, los esquistos cambroordovícicos
forman el amplio sinclinal, orientado de este a oeste,
de Llavorsí; sus flancos lo constituyen, respectiva-
mente, los domos del Noguera Pallaresa y el de Orri.
En el primero de estos domos se localiza la altitud
máxima de Cataluña (la Pica d’Estats, de 3.143 m).
El núcleo del sinclinal está formado asimismo por
pizarras negras ampelíticas del Silúrico y calizas re-
ticuladas del Devónico.
Esta disposición, a partir del meridiano de Andorra
hacia levante, se complica profundamente, compleji-
dad que se ve favorecida por una mayor frecuencia de
pequeños cambios en la composición litológica de la
serie estratigráfica, por una intensa tectonización y, fi-
nalmente, debido a que la erosión ha alcanzado cotas
más bajas, a la aparición de abundantes asomos de
gneis y de rocas graníticas. El nivel alcanzado por la
erosión en esta zona justificaría que tan sólo en los ex-
tremos norte y sur del Pirineo axial limítrofe con el Pre-
pirineo se hayan preservado los materiales de edad si-
lúrica y devónica, mientras que en el resto afloren gra-
nitoides y rocas metamórficas cambroordovícicas.
El Permotrías
Después de que la orogénesis hercínica formara
una vigorosa cadena de montañas y de que una poste-
rior fase erosiva, probablemente debido a un cambio
climático muy agresivo, arrasara y envejeciera los re-
lieves hercínicos, toda la Europa occidental se vió
afectada por movimientos tectónicos extensionales
que conllevaron la formación de áreas hundidas, fo-
sas o grabens y áreas levantadas, pilares o horsts. En
las áreas hundidas se iban acumulando los sedimen-
tos que torrentes y ríos erosionaban de sus respecti-
vas cabeceras situadas en las áreas levantadas.
Estos sedimentos (niveles de arcillas y de arenis-
cas intercalados) poseen un característico color rojo
vinoso. Se depositaron a caballo de las eras paleo-
zoica y mesozoica, entre el Pérmico y el Triásico
más inferior; de ahí que en los Pirineos a esta forma-
ción, que impacta visualmente por su color rojo vi-
noso, se la denomine Permotrías (foto 3). En líneas
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Foto 1. Lago embalse de Sallente. Después de la
presa resalta el perfil en U del valle modelado en
rocas metamórficas. En primer término el granito
pulido por el paso de la masa de hielo procedente de
las hondonadas ocupadas por el Estany Tort y el Es-
tany de Cubieso.
Foto 2. Vall d’Aran excavado en rocas paleozoicas,
en el fondo el pueblo de Salardú. Destaca el perfil
en U del valle.
generales, la aparición desde el sur de estos aflora-
mientos rojizos marca el límite entre el Prepirineo y la
zona axial pirenaica, si bien por la edad, en parte pale-
ozoica (Pérmico), estos sedimentos de color rojo vino-
so se han depositado con posterioridad a la fase de de-
formación hercínica y pertenecen ya al ciclo alpino.
Prepirineo: cobertera
Esta disposición de fosas y pilares producidos por
una tectónica extensional se prolonga hasta comienzos
del Cretácico superior. Están limitados por fallas nor-
males orientadas predominantemente de noroeste a su-
deste. Es una etapa distensiva que condiciona la sedi-
mentación durante unos 200 Ma (aproximadamente
desde -300 Ma a unos -100 Ma). Mientras que en los al-
tos hay poca sedimentación pues predomina la erosión,
en las fosas pueden acumularse espesores de sedimen-
tos considerables. Por un lado, la geometría de la cuen-
ca y su evolución en el tiempo y, por el otro, las subidas
y bajadas del nivel del mar, que provocan transgresio-
nes y regresiones, condicionan el tipo de facies pudien-
do establecer equivalencias entre sedimentos marinos
(con predominio de rocas carbonatadas) y las superfi-
cies de discordancia, de erosión, y raras veces con sedi-
mentos continentales. En general, las lagunas estratigrá-
ficas, denunciadas por discordancias erosivas, se locali-
zan en las zonas ocupadas en la cuenca por los altos,
mientras que en las fosas, donde existe un mayor espe-
sor de sedimentos, los registros estratigráficos son más
continuos. La potente serie estratigráfica del Cretácico
inferior en el valle del Segre es un ejemplo de la sedi-
mentación en una de estas cubetas. La aparición de de-
pósitos de bauxitas, originados asimismo durante el
Cretácico inferior, en las sierras marginales, son ejem-
plo de un alto donde prevaleció la erosión.
En los comienzos del Cretácico superior, la cuenca
sedimentaria, al hallarse toda el área pirenaica someti-
da a un movimiento de ascenso, se convierte en una tí-
pica cuenca de antepaís. Al mismo tiempo que en el
surco pirenaico tiene lugar una intensa sedimentación,
los materiales aún no consolidados del todo empiezan
a deslizarse hacia el sur. Una gigantesca alfombra de
sedimentos, dominantemente carbonáticos, que viajan
sobre los materiales muy plásticos del Triásico supe-
rior arcilloso y evaporítico, al mismo tiempo que se
pliegan y, al límite, se fracturan (fig. 8). Este movi-
miento produce a su vez el desplazamiento, en esta
misma dirección, de la cuenca o eje de la cuenca sedi-
mentaria, lo que origina que esta alfombra o cuña de
sedimentos vaya cambiando de composición y grosor
al tiempo que se produce el plegamiento. La cuenca,
en síntesis, está formada por plataformas carbonatadas
al norte y al sur, con abundantes construcciones de co-
rales y rudistas, y siliciclásticas en la parte axial sobre
todo hacia el final del Cretácico.
A cada uno de los fragmentos, individualizados
por roturas mayores, de esta cuña irregular de sedi-
mentos, se le denomina lámina cabalgante. En la
parte occidental de Cataluña (central del Prepiri-
neo) la alfombra se pliega y rompe a trozos bien de-
limitados en el espacio y que cabalgan relativamen-
te poco unos sobre los otros. En el sector oriental,
por el contrario, los trozos situados más al norte lle-
gan a cabalgar fuertemente a los del sur y se produ-
ce un cierto apilamiento de unidades. La separación
o límite entre ambas zonas, que durante el Paleóge-
no se convierte en un alto de separación entre dos
subcuencas sedimentarias, es la falla o accidente del
Segre, que sigue, aproximadamente, el trazado del
curso de este río.
En un viaje de norte a sur por el Prepirineo leri-
dano, por ejemplo desde Gerri de la Sal hasta Bala-
guer, pueden observarse con facilidad los límites de
las láminas cabalgantes. En el extremo más septen-
trional existen las complejas unidades de Les No-
gueres, donde las láminas están formadas por mate-
riales del Paleozoico (en parte clásicamente asigna-
do a la zona axial) y del Mesozoico (Triásico). Le si-
gue la unidad de Bóixols-Sant Corneli, con los má-
ximos espesores de la serie cretácica compuesta
dominantemente por calizas y cuyo frente constituye
el límite septentrional de la Conca de Tremp. Poste-
riormente, la lámina del Montsec, un suave sinclinal
modificado a levante por la pequeña arruga pericli-
nal de Isona, sobre el que se ha excavado la Conca
de Tremp, en cuyo frente se ha modelado la sierra
del Montsec (foto 4). 
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Foto 3. Curso alto, cabecera, del río Valdiri. Mate-
riales paleozoicos formados por calcoesquistos del
Devónico. A la izquierda el pueblo de Avellanós. En
primer término los materiales rojos del Permotrías.
Foto 4. Congost de Terradets. El escarpe más im-
portante es de calizas del Cretácico superior. La
área ocupada por la vegetación corresponde a
margas de la misma edad. En primer término, las
calizas fosilíferas del Cretácico inferior en las in-
mediaciones de la cantera de las calizas litográfi-
cas de Rúbies.
Y, finalmente, la lámina de las sierras margina-
les, que se inicia en La Vall d’Àger y finaliza en la
depresión del Ebro, donde la serie cretácica posee un
reducidísimo espesor y donde el diapirismo (en el
frente del Prepirineo) originado por los materiales
evaporíticos del Keuper juega un papel importante.
La colocación de estas láminas se realizó sucesiva-
mente de norte a sur y fueron sincrónicas con la se-
dimentación cretácica, paleocena y del Eoceno infe-
rior.
Si el corte se realiza al norte de Berga en el
Prepirineo oriental, desde la sierra del Cadí hasta
esta población, las unidades o láminas cabalgantes
son en general las mismas, aunque su disposición
tectónica es diferente: aquí el grado de apilamien-
to es mayor. La más alta, que es también la prime-
ra que se colocó, es la del Pedraforca superior, re-
tazo que, junto con los restos de las escamas de Fi-
gueres y Montgrí, ha prevalecido a la erosión de
una lámina cabalgante mucho más amplia equiva-
lente temporal a la de Bóixols-Sant Corneli. La in-
termedia, la del Pedraforca inferior, equivale tem-
poralmente a la lámina cabalgante del Montsec. Y,
finalmente, la inferior, la más moderna, la del Ca-
dí, es correlacionable con la lámina de las sierras
marginales y cuyo frente (su límite con la Depre-
sión Central) lo constituye el cabalgamiento de
Vallfogona (foto 5 y 6).
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Figura 8. Esquema de la evolución del Pirineo.
El Garumniense
En la lámina del Montsec y su equivalente de Fí-
gols de les Mines o Pedraforca inferior al este de la
falla del Segre y en la de las sierras marginales y su
coetánea del Cadí, existe un nivel rojizo de composi-
ción dominantemente arcillosa y facies continenta-
les o muy costeras que se depositaron en la transi-
ción entre las eras mesozoica y cenozoica. La parte
inferior es finicretácica, mientras que la superior es
claramente paleocena. Aproximadamente el límite
entre ambas eras se localiza en la base del nivel de
calizas que divide la serie roja en dos partes y que se
conocen en la literatura geológica como calizas de
Vallcebre (foto 7).
Esta formación arcillosa, en la base, presenta
abundantes intercalaciones de calizas micríticas con
carofíceas y de lignitos que han sido motivo de ex-
plotación tanto en la Conca de Tremp como en Fí-
gols de les Mines. Estos lignitos y calizas micríticas
fueron sedimentados en un ambiente pantanoso,
donde pululaban los últimos dinosaurios que vivie-
ron en los Pirineos y también en la Tierra. La línea
de los -65 Ma, que marca su extinción, se localiza
inmediatamente por debajo del contacto de las cali-
zas de Vallcebre con la serie arcillosa rojiza.
La disposición geomorfológica de la Conca de
Tremp y este substrato rojo arcilloso, que soporta abun-
dantes viñas, ayudado por un extremado clima conti-
nental, condicionan y favorecen la producción de vinos
con características muy peculiares producto de su alta
calidad proporcionada por el clima y la geología.
El Ilerdiense
Ya en la era cenozoica, entre -55 y -50 Ma, la
cuenca sedimentaria, en forma de surco adosado al
extremo septentrional del Prepirineo, es transgredi-
da tímidamente de nuevo por el mar y deja en un
principio, una sedimentación caliza con abundantes
macroforaminíferos (calizas con alveolinas) y más
tarde materiales terrígenos sedimentados en ambien-
tes deltaicos (foto 8). Esta transgresión marina al-
canzó tan sólo la parte catalana de la depresión del
Ebro, las láminas cabalgantes del Montsec y de las
sierras marginales y sus equivalentes del Pedraforca
inferior y del Cadí en el Prepirineo, y de una peque-
ña zona en Tarragona, de la Cordillera Costera Cata-
lana. El patrón temporal basado en la evolución de
organismos, especialmente de macroforaminíferos,
se localiza en el Prepirineo (carretera de Tremp al
Pont de Montanyana) y el nombre del piso geológi-
co deriva del Lleida romano.
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Foto 7. Vallcebre. Antiguas explotaciones de ligni-
tos a cielo abierto. A la derecha la serie garumnien-
se roja y en el extremo las calizas de Vallcebre de la
base del Paleoceno.
Foto 8. Estratotipo del Ilerdiense. Margas y arenis-
cas cubiertas en discordancia (parte izquierda de la
foto) por conglomerados del Oligoceno. En la parte
central el pueblo de Eroles.
Foto 6. Desembocadura del río Noguera Pallaresa en
el Segre junto a la central eléctrica de Camarasa. La
carretera del Doll corta las dolomías jurásicas. El re-
llano con pinos corresponde al tramo margoso y are-
noso del Cretácico superior. El escarpe más alto está
modelado en las calizas del Cretácico superior.
Foto 5. Macizo del Pedraforca. Escama de corri-
miento del Pedraforca superior (calizas del Cretáci-
co inferior).
LA CORDILLERA COSTERA CATALANA
El zócalo
Al observar el mapa geológico de la Cordi-
llera Costera llama la atención la presencia de
una masa granítica situada entre Barcelona y
prácticamente el Cap de Begur, atravesada por
una red de rocas filonianas: abarca gran parte de
las Guilleries y de la Cordillera Litoral, desde
las inmediaciones de Barcelona hasta el extremo
septentrional de la Costa Brava (foto 9). Este
gran batolito y los pequeños asomos graníticos
de Tarragona (Priorat y Baix Camp), las respec-
tivas rocas de sus aureolas metamórficas y un
conjunto de rocas sedimentarias paleozoicas,
constituyen el zócalo de la Cordillera Costera
Catalana (fig. 9).
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Figura 9. Mapa geológico de la Cordillera Costera Catalana.
Foto 9. Granitos leucocráticos atravesados por di-
ques de lamprófido en Aiguablava.
La serie paleozoica es similar a la pirenaica;
abarca desde el Cámbrico hasta el Carbonífero con
lagunas estratigráficas causadas por paros importan-
tes en el proceso sedimentario. El tramo inferior,
cambroordovícico está formado, en la base, por már-
moles, gneis y calcoesquistos a los que se les super-
pone una monótona serie de pizarras (esquistos) con
intercalaciones de delgadas y esporádicas capas de
areniscas de grano fino (cuarcitas). Hacia el techo de
esta serie aumenta la proporción y espesor de las ca-
pas de areniscas, que además presentan algunas in-
tercalaciones de coladas de fangos y, localmente, de
masas de rocas volcánicas (submarinas). Un segun-
do tramo, compuesto de pizarras negras con grapto-
lites (ampelitas) pertenecientes al Silúrico, se sitúa
sobre el anterior. Inmediatamente por encima yace
un paquete de margas y calizas nodulosas, que ca-
racteriza el Devónico en toda la zona, y que han sido
antaño, en la sierra de Collserola, explotadas para la
fabricación de cemento. Finalmente, la serie conclu-
ye con los materiales del Carbonífero, constituidos
por un pequeño nivel de liditas (radiolaritas) seguido
por una potente y rápida sedimentación turbidítica
derivada de la parcial o total destrucción (erosión) y
resedimentación de materiales que formaban parte
de sistemas deltaicos a los que se añadían aportes di-
rectos por la red fluvial.
Una serie turbidítica formada por una alternan-
cia de capas de pizarras y de areniscas más o menos
cuarcificadas, clásicamente calificadas de facies
Culm, que, en la comarca del Priorat, con un micro-
clima creado por las pizarras, soportan unos sufridos
viñedos que proporcionan uvas con las que se obtie-
nen unos virtuosísimos vinos.
A comienzos del Carbonífero tiene lugar el mo-
vimiento principal de la orogénesis hercínica acom-
pañado por la intrusión de los granitoides que aflo-
ran en la Cordillera Costera Catalana. La serie pale-
ozoica se halla, a veces, atravesada por diques de ro-
cas filonianas, y la metamórfica, y en algunos casos
los granitoides, por filones de menas minerales.
Los plutones graníticos, la aureola metamórfica
y la serie paleozoica, plegados, fueron erigidos en
una cordillera joven y enérgica por la orogénesis
hercínica. La agresiva erosión que caracterizó el sis-
tema Pérmico la erosionó y en parte la convirtió en
una penillanura (el Pla de la Calma en el Montseny
es un resto de esta superficie de erosión de edad pre-
triásica).
La cobertera de la Cordillera Costera Catalana
Es al final del Pérmico y comienzo del Triásico,
o sea, en la transición entre las eras paleozoica y me-
sozoica, que esta zona, al igual que en el Pirineo, se
ve afectada por un tectónica extensional que da lu-
gar a fosas y altos. Fosas en las que la sedimentación
del Triásico inferior es intensa y las series estratigrá-
ficas llegan a alcanzar potencias considerables, y al-
tos donde el espesor de los materiales es por lo gene-
ral muy reducido y llega, en algunos puntos, a ser
inexistente. El relleno de las cuencas se realiza al
principio con depósitos fluviales (aluviales) en sen-
tido amplio, de color rojo vinoso y, más tarde, con
depósitos marinos dominantemente carbonatados
del Triásico medio, Jurásico y Cretácico inferior.
De sur a norte las series estratigráficas que cons-
tituyen la cobertera van progresivamente acuñándo-
se. La unidad más antigua, el Triásico inferior, es la
que alcanza una posición más septentrional y fosili-
za la superficie de erosión pretriásica (Pla de la Cal-
ma del Montseny).
El Triásico, como su nombre indica, está forma-
do por tres unidades estratigráficas distintas: una in-
ferior conglomerática, areniscosa y arcillosa rojo vi-
noso, una dominantemente de caliza gris que en la
parte media posee intercalación de un tramo arcillo-
so y areniscoso rojo, y una superior margosa y eva-
porítica multicolor (foto 10). Sobre los materiales
triásicos descansa una relativamente potente serie
carbonatada del Jurásico y del Cretácico inferior.
Actualmente los afloramientos de esta serie de cali-
zas y dolomías no sobrepasan el valle del Llobregat.
Y, finalmente, los del Cretácico superior tan sólo al-
canzan las inmediaciones de Tarragona. Esta dispo-
sición en cuñas retrogradando ha favorecido, ade-
más, la erosión parcial o total de algunos niveles en
general poco potentes, que se depositaron en áreas
situadas más al norte de lo que hoy en día afloran.
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Foto 10. Serie del Triásico de Siurana de Prades.
En la base las areniscas rojas del Triásico inferior y
encima las calizas del Triásico medio.
EL MACIZO DEL EBRO, DE L’EMPORDÀ,
CATALANO-BALEAR, CORSO-SARDO-BA-
LEAR
Existen evidencias de que, a finales del Cretáci-
co y durante el Paleoceno y Eoceno inferior y medio
(entre -89 Ma y -38 Ma), al este de la Depresión
Central, en las inmediaciones del actual Empordà,
extendiéndose ampliamente hacia levante y muy es-
porádicamente hacia poniente, se erigía un macizo
cuya erosión produjo grandes cantidades de clastos.
Estos materiales fueron transportados por los ríos
hasta la cuenca marina pirenaica donde construye-
ron sus deltas. El macizo del Ebro, tal cual se había
imaginado, ocupando la actual depresión, a la luz de
los datos aportados por las investigaciones petrolífe-
ras (testigos de sondeos y perfiles sísmicos), no
existió como tal y su acción como área fuente de se-
dimentos queda manifiesta tan sólo por muy esporá-
dicos aportes en forma de avenidas fluviales de ma-
terial terrígeno siliciclástico que fueron a parar al
mar durante el Cretácico superior. Estas avenidas
fluviales son corrientes hiperconcentradas de micro-
conglomerados, areniscas y arcillas procedentes de
la erosión del Triásico inferior y superior (cuarzos
idiomorfos) y de la parte terminal del Cretácico infe-
rior (facies Utrillas). Las capas areniscosas a las que
dieron lugar se intercalan en una serie marina de fa-
cies de plataforma externa del Cretácico superior.
La abertura del golfo de León o de Valencia du-
rante el Mioceno por un lado y la cobertera de sedi-
mentos oligomiocénicos por el otro han borrado su
huella. La existencia y evolución de este macizo es
hoy en día tan sólo deducible basándose en la proce-
dencia de los kilómetros y kilómetros cúbicos de
materiales terrígenos que forman gran parte de los
materiales del Cretácico superior y del Paleógeno
del Prepirineo, de la disposición, proximal-distal, de
los cuerpos sedimentarios que rellenan la cuenca y
de las paleocorrientes, analizadas dentro de un con-
texto general de la evolución paleogeográfica.
LA DEPRESIÓN CENTRAL
Al levantarse el Pirineo, la Cordillera Costera
Catalana y la Cordillera Ibérica, como producto de
la fase orogénica principal de los movimientos alpi-
nos, en el Eoceno inferior-medio, delimitaron entre
estas alineaciones montañosas una amplia depresión
con un contorno que recuerda a un triángulo isósce-
les en el que su base estaría representada por el bor-
de de la Cordillera Costera Catalana.
En esta área deprimida quedará confinado el último
retazo de mar eocénico en forma de un alargado golfo
abierto hacia el oeste, hacia el actual Cantábrico. A es-
te mar, en los momentos de mayor actividad tectónica
en las cordilleras que lo rodean, con relieves recién le-
vantados, y por lo tanto con una gran capacidad de ero-
sión, transporte y sedimentación de los torrentes, iban a
parar los materiales producto de esta activa acción geo-
lógica. De esta manera se construyeron, durante el Eo-
ceno superior (de -40 a -30 Ma), siguiendo la zona cos-
tera, una franja de deltas conglomeráticos (foto 11).
Por la calidad de sus afloramientos hay que citar el de
Sant Llorenç del Munt y, por la morfología caracterís-
tica modelada en los conglomerados (relieves montse-
rratinos), el de Montserrat. En los momentos en que el
nivel del mar ascendía, la actividad de los torrentes era
menor y el agua más limpia, lo que favorecía el desa-
rrollo de la vida constructora, llegando a construirse
bancos de macroforaminíferos (sobre todo Nummuli-
tes) y pequeños arrecifes de corales. Los sistemas del-
taicos dieron lugar a un cordón de conglomerados, en
la zona costera; adosado a las cordilleras, en el frente
deltaico, un cinturón de areniscas y, mar adentro, sedi-
mentos arcillosos del prodelta (margas de Vic y de
Igualada). Todos estos materiales han sido transporta-
dos y sedimentados mediante flujos hiperconcentra-
dos, en forma de avenidas que, en su mayoría y en la
actualidad, serían calificadas de catastróficas. En las
depresiones internas, a escala mucho menor y en un
más reducido espacio y lapso de tiempo, en el frente
de los torrentes, coincidiendo con las áreas más depri-
midas, se originaba una efímera cuenca lacustre. Los
espectaculares conglomerados de la Pobla de Segur se
depositaron en un ambiente similar a este último des-
crito (foto 12).
Poco a poco la parte central de la cuenca, ya muy
confinada, va quedando aislada del mar y se con-
vierte en una laguna salada, en la cual se depositaron
las sales (evaporitas) explotadas en las minas de Sú-
ria y Cardona.
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Foto 11. Vista aérea de los conglomerados de Mont-
serrat (relieve montserratino).
Una vez la cuenca queda aislada por completo del
mar, ya en el Oligoceno (-30 Ma) y quizás a comien-
zos del Mioceno (-23 Ma), los torrentes y ríos que
drenan las tres cordilleras circundantes vierten sus
aguas en esta parte deprimida (cuenca endorreica) y,
esporádicamente, se originan pequeños y, a veces,
efímeros lagos. En ellos se depositan unas veces ye-
sos, otras calizas y otras, en áreas pantanosas, restos
vegetales (lignitos de Calaf). Niveles de yesos, calizas
y lignitos que se encuentran intercalados en sedimen-
tos arcillosos; entre ellos existen esporádicamente al-
gunas capas de areniscas, interpretadas como la parte
distal, más diluida, de una corriente de agua y sedi-
mento, un flujo muy concentrado (fig. 10).
En esta depresión más tarde se instalaría la red
hidrográfica del Ebro, por lo que recibe el nombre
de Depresión Central o del Ebro.
El margen septentrional de esta depresión, en la
provincia de Lleida, se denomina “els costers del Se-
gre”; por su situación geográfica y por su substrato
geológico los viñedos crecen ufanamente y con sus
uvas se obtienen unos excelentes y muy característi-
cos vinos.
LAS DEPRESIONES NEÓGENAS
A finales del Oligoceno y a comienzos del Mio-
ceno (aproximadamente hace 25 Ma) la Cordillera
Costera Catalana y ciertas áreas del Pirineo se vie-
ron afectadas por una tectónica extensional que ori-
ginó grabens o fosas que, al tiempo que se forma-
ban, se iban llenando de sedimentos.
En el Pirineo estos movimientos dieron origen a
la pequeña fosa del Urgellet y a la fosa de la Cerdan-
ya. La primera estaba rellena con sedimentos aluvia-
les. La segunda, mucho más amplia, poseía en la
parte más interna una cuenca lacustre a la que iban a
parar pequeños torrentes.
En la Cordillera Costera Catalana este contexto
geodinámico extensional dio lugar a las cuencas del
Alt Empordà, la Selva, Vallès-Penedès, el llano de
Barcelona y el Camp de Tarragona.
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Foto 12. Discordancia del Congost d’Erinyà. Cali-
zas y margas del Cretácico superior buzando hacia
la derecha de la foto (el sur) y conglomerados del
Oligoceno (horizontales).
Figura 10. Evolución de la Depresión Central Ca-
talana (Eoceno superior-Oligoceno). 1 conos de
deyección construidos por conglomerados (llanu-
ra deltaica), ejemplos: Montserrat y Sant Llorenç
del Munt; areniscas (frente deltaico), ejemplos:
Manresa y Cingles de Bertí; y arcillas (prodelta),
ejemplos: Igualada y Plana de Vic. 2 en el lago la
sedimentación es evaporítica (sales y yesos, ejem-
plos: Súria, Cardona y Ódena) y en la llanura cos-
tera es arcillosa, raras capas de evaporitas y ca-
pas de areniscas producto de avenidas de sedi-
mento originadas por tormentas. 3 cuenca lacus-
tre endorreica con sedimentación de calizas (la
Panadella) y carbones (Calaf) y, en la llanura
costera, arcillas y esporádicas capas de areniscas
intercaladas.
El área del Empordà (Alt Empordà) es una zona
deprimida en la que, a finales del Neógeno, la sedi-
mentación tuvo lugar en los deltas de los torrentes
que drenaban los relieves circundantes. Los depósi-
tos cuaternarios cubren gran parte de la depresión.
Sobre ellos el hombre ha plantado viñas. Sus uvas,
crecidas contra la fuerte tramontana, proporcionan
un carácter especial a sus vinos.
La Selva es una pequeña depresión tectónica in-
tramontañosa rellena por sedimentos aportados por
los pequeños torrentes que drenaban los relieves que
la rodean.
El Pla de Tarragona fue invadido asimismo por
un poco profundo mar miocénico al que iban a parar
pequeños cursos torrenciales que construían sus del-
tas al llegar al mar; la depresión acabó colmatándose
con los sedimentos.
La más importante de estas depresiones, no obs-
tante, es la fosa del Vallès-Penedès; el límite entre
una y otra comarca queda establecido en la falla del
río Llobregat, que sigue aproximadamente el traza-
do de su cauce. Esta depresión o fosa hundida se ori-
ginó por dos sistemas de fallas normales que corren
sensiblemente paralelas al trazado de la Cordillera
Costera Catalana (foto 13). Limitan dos relieves pa-
ralelos dejando entre ellos una zona deprimida: el
más cercano a la costa, y paralelo a la misma, es la
Cordillera Litoral, compuesta por las sierras del
Montnegre, el Corredor, Collserola y Garraf. El más
interior es la Cordillera Prelitoral, de la que forman
parte el macizo del Montseny y las pequeñas sierras
que se extienden hacia el sudoeste, como son la del
Obac, las Pedritxes, la de Miramar y la del Mont-
mell. Esta cuenca está rellena por sedimentos alu-
viales procedentes sobre todo de la erosión de la
Cordillera Prelitoral y de la zona marginal de la de-
presión del Ebro. La Cordillera Litoral, por el con-
trario, aporta a la depresión una volumetría muchísi-
mo menor de sedimentos. En el Penedès, parte de
los sedimentos continentales depositados en el
Vallès equivalen en el tiempo a materiales de facies
marinas. El mar hizo ingresión desde el sur hasta al-
canzar como máximo las inmediaciones del Vallès
oriental, dejando una cuña de sedimentos marinos
intercalados en otros de continentales. Y finalmente,
la cuenca, en sucesivas etapas, se va colmatando con
materiales procedentes de torrentes, sobre todo los
ubicados en el flanco norte, donde la falla fue más
activa en magnitud y prolongada en el tiempo y cre-
aba un mayor espacio que la del flanco sur donde ir
acumulando los materiales transportados.
Los sedimentos continentales que rellenan la fosa
tectónica del Vallès incluyen una gran abundancia de
restos de una variada fauna de mamíferos. Basado en
su evolución, se ha definido un piso geológico, utili-
zado sólo en series continentales. Se denomina Va-
llesiense y registra desde -11 Ma a -9 Ma; equivale,
en gran parte, al Tortoniense definido en sedimentos
marinos. La presencia de estos yacimientos de verte-
brados y el interés científico de su estudio justifican
la creación del Institut de Paleontologia Miquel Cru-
safont de Sabadell y de su museo anexo.
En la comarca del Penedès, la combinación de
un clima mediterráneo, por un lado, y los sedimen-
tos miocénicos como substrato, por el otro, le han
proporcionado unas características idóneas para la
fabricación de cava y de excelentes vinos con una
acusada personalidad.
De cara al mar, la Cordillera Litoral, en el flan-
co del Maresme y el Barcelonès, está asimismo li-
mitada por fallas normales que, escalonadamente,
van hundiendo bloques hacia el mar hasta quedar
cubiertos por las aguas del actual Mediterráneo.
Sincrónica o ligeramente anterior al hundimiento,
sobre el área ocupada por estos escalones, durante
el Mioceno, tuvo lugar una sedimentación deltaica.
Son un ejemplo las areniscas de Montjuïc y las del
Mont Taber, en los alrededores de la catedral de
Barcelona. Estos materiales fueron cubiertos, du-
rante el Plioceno, por lo menos en parte, por sedi-
mentos marinos. La transgresión pliocénica entró
por el valle del Llobregat, donde se formó una pe-
queña bahía en la que se depositó un espesor consi-
derable de arcillas azuladas de las que, en la actua-
lidad, quedan tan sólo pequeños testigos, ya que el
hombre las ha explotado intensamente para la in-
dustria cerámica.
A finales del Mioceno la red fluvial sienta las
bases sobre las que poco a poco se irá transformando
hasta adquirir su morfología actual.
En relación con este sistema de fracturas norma-
les producto de la tectónica extensional a ambos ex-
tremos de la Cordillera Costera Catalana, tuvieron
lugar manifestaciones volcánicas, que se iniciaron
en el Mioceno y finalizaron cuando ya el hombre ha-
cía años que poblaba esta región.
LOS ÚLTIMOS RETOQUES CUATERNARIOS
Al inicio del Cuaternario la red fluvial empieza a
realizar una intensa acción erosiva en sus cabeceras
y de construcción en su curso bajo, en sus deltas. Es
un momento de una cierta tranquilidad tectónica y
de rápidos y acusados cambios climáticos que con-
dicionan, a su vez, subidas y bajadas del nivel del
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Foto 13. Cerdanyola del Vallès. Explotación de ar-
cillas miocénicas en el castillo. Hueco hoy en día re-
lleno de materiales procedentes de derrubios.
mar con una cierta rapidez. En una fase fría, cuando
el hielo se acumula en las altas montañas y en los
casquetes polares, el nivel del mar baja. Esto origina
que la red fluvial se rejuvenezca; su perfil de equili-
brio es más alto. Los glaciares y torrentes, con mate-
riales que el hielo arranca del roquedo, en morrenas
y conos de deyección respectivamente, preparan el
material que luego, al iniciarse el deshielo, será rápi-
damente erosionado y transportado por los ríos.
En el momento en que el límite de las nieves
perpetuas, impuesto por un cambio climático cálido,
asciende de altitud, queda al descubierto una morfo-
logía glaciar muy manifiesta: valles en U, circos gla-
ciares y lagos glaciares (de circo y de sobreexcava-
ción de la lengua glaciar). Estos últimos, al retirarse
los glaciares, se rellenan con sedimentos fluviales;
un ejemplo lo constituye la cubeta de Esterri d’Àneu
en el Pirineo de Lleida. Ésta es la morfología que se
conserva magníficamente aún hoy en día en la parte
alta de la zona axial del Pirineo.
Estos materiales, pasto de los ríos en sus respec-
tivas cabeceras situadas en la cadena pirenaica, do-
minantemente en forma de grandes avenidas, origi-
nadas por fuertes tormentas, son transportados hasta
el mar, donde se depositan y se construyen sus deltas
(Ebro, Francolí, Llobregat, Besòs, Tordera, Ter y
Fluvià). En los momentos en que el nivel de base y/o
de erosión eran más altos que el actual, la sedimen-
tación de los ríos se realizaba en las áreas de inunda-
ción, curso arriba, dejando, como testigo, sistemas
de terrazas. Gracias a las glaciaciones los ríos se re-
juvenecen y su capacidad erosiva aumenta al mismo
tiempo que la red fluvial se encaja profundamente,
arañan el relieve y arrancan kilómetros cúbicos de
sedimentos no consolidados que van a engrosar fi-
nalmente los deltas. Cuando atraviesan unidades li-
tológicas duras excavan, profundos congostos (Es-
cales, Montrebei, Collegats, Terradets, Tres Ponts y
el curso alto del río Congost entre los más importan-
tes) (foto 14).
Los fenómenos glaciares inciden directamente
en las altas montañas. Por el contrario, en las zonas
bajas, en las áreas costeras, en períodos glaciares
(áridos) tiene lugar una sedimentación de productos
loésicos, limos y arcillas transportados por el viento.
Estos materiales, con ulteriores formaciones de cali-
ches, caracterizan los depósitos cuaternarios de una
franja del litoral mediterráneo con los mayores espe-
sores en los llanos costeros. En esta zona del litoral
mediterráneo son muy raros los depósitos marinos
litorales, que han prevalecido a la erosión, sedimen-
tados en zonas de playa en los momentos en que el
nivel del mar se hallaba a cotas superiores a la ac-
tual.
En los períodos húmedos pluviales, en las zonas
bajas, en los macizos calizos, se originan fenómenos
cársticos que imprimen una característica morfolo-
gía a los macizos carbonáticos. Uno de los ejemplos
más interesantes de Cataluña es el, degradado por el
hombre, macizo de Garraf.
En las cuencas lacustres y ciertas fuentes con
aguas carbonatadas, en los momentos más cálidos,
se produce una intensa sedimentación de travertinos
(afloramientos de Banyoles, de Basturs, etc.).
La mayoría de los campos de cultivo y las cons-
trucciones (llano de Barcelona) están implantados
sobre sedimentos cuaternarios; de ahí el interés de
estudio de esta delgada película, que a veces no al-
canza ni tan sólo un metro de espesor y otras veces,
como máximo, unas pocas decenas: la actividad hu-
mana se desarrolla sobre esta película de sedimen-
tos. Representan los últimos segundos de la historia
geológica de la Tierra.
Las manifestaciones volcánicas, que al norte y
sur de la Cordillera Costera Catalana se habían ini-
ciado en el Mioceno, especialmente en la Garrotxa,
en los alrededores de Olot, siguen activas, con inter-
mitencia, hasta el punto que el hombre llega a ser un
espectador de excepción incluso históricamente, ya
que las últimas manifestaciones de este vulcanismo
tuvieron lugar en el siglo XVI en Sant Feliu de Pa-
llerols.
Sobre esta tela dibujada por la naturaleza y mal
leída y transcrita y sintetizada aquí, el hombre actual
ha dado los últimos, y en su mayoría, desafortuna-
dos retoques.■
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Foto 14. Congost d’Escales en el Noguera Ribagor-
zana. Calizas del Cenomaniense inferior.
